
Seis poemas 

Hugo Mujica 

Entrega 

Apenas brisa, 
el viento 
acaricia la arboleda que roza, 

las hojas en las que se despide. 

Dejando de 
buscar 
se encuentra lo que nos busca: 

lo que pide ser acogido 
en el vacío de lo entregado. 

Amanece y callo 

Amanece y 
callo; 

callo todo miedo y cualquier 
presagio: 

busco un alba virgen de mí, 
busco el nacer de la luz, 

no su alumbrarme. 

Noche de luna 

Sin ecos, 
en una tierra sin nombre, 
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un arroyo murmura su paso, 
transparenta su huella. 

Ajena a sí nace la entrega, 
olvidándose se cumple 

la memoria. 

Ofrenda 

Alguna vez, 
cuando llegue a estar vacío 

cerraré la puerta y arrojaré 
la llave; 

sí, 
hay que arrojarse afuera 

como una ofrenda sin retorno, 
como un regalo que nadie acoja. 

Estrella fugaz 

A cada bosque 
sus hojas al viento, 

a cada vida su 
espera: 
su sábana blanca ondeando 

en la noche 
bajo una estrella que cae. 

Nieve al viento 

Copos de nieve al viento, 
caen desde su ahora, 

caen sobre su aquí. 
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Cuando no hay ayer, cuando 
hoy es olvido, 
no hay con qué imaginar mañanas: 

hay sólo lo que siempre hay, 
hay este estar naciendo. 
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